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DOMINGO 12 de julio DE 2020
domingo XV del tiempo ordinario

1ª lectura: Isaías 55, 10-11
Sal.: 64, 10. 11. 12-13. 14
2ª lectura: Romanos 8, 18-23
Evangelio: Mateo 13, 1-23
 Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y 
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, 
y la gente se quedó de pie en la orilla.
 Les habló mucho rato en parábolas: «Salió el sembrador a 
sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron 
los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó 
en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz 
se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, 
sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga.»
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comentario al evangelio
Querida Familia:
 En El Evangelio de hoy el Señor se identifica con un sembrador… 
bella metáfora de Jesús que no deja de sembrar su Amor en la tierra que 
somos cada uno de nosotros; de mil maneras, a tiempo y a destiempo, 
hasta que brote el fruto de una renovada santidad, una vida nueva en 
comunión con Dios y con los hermanos.
 Como enseña la Palabra no siempre estamos dispuestos y 
preparados para acoger a Jesús. Aunque Él siempre es Buena Noticia, la 
Mejor Noticia que podemos incluso soñar, el corazón se resiste a 
recibirle y dejarse hacer por Dios. ¿Por qué? ¿Qué significa ser terreno 
“pedregoso”? ¿Qué hay en nuestro interior que puede entorpecer la 
obra de Jesús? Quizá sea que todavía no hemos entrado profundamente 
en lo que significa GRATUIDAD. El Señor siembra, se da, se ofrece por 
entero, ama sin condiciones y sin excepciones, sin pedir nada a cambio; 
todo esto porque Jesús es siempre un REGALO inmerecido. Quien tiene 
la “neurosis” de buscar siempre méritos y ganarse las cosas por sus 
propias fuerzas no puede entrar en la dinámica de Dios. 
 Así, ser “tierra buena”, como nos enseña nuestra Madre María y 
el testimonio de los santos es simplemente aprender a acoger, a dejarse 
hacer y estar dispuesto a vivir con las manos vacías. Sí, manos vacías 
para que estén completamente libres para no tener otro mérito y otro 
tesoro que Jesucristo. Entonces su Amor empieza a dar fruto abundante 
en nuestra vida, con una nueva paz, una nueva alegría y una nueva 
autoestima. Nuestro valor consiste en ser hijos amados y no tanto en las 
obras, cualidades y éxitos, que de hecho, son un regalo del Padre. Todo 
es Gracia.
 En el tiempo presente, el Espíritu nos está llevando a vivir este 
camino de humildad y de reconocimiento de nuestra pequeñez, dejando 
a un lado el YO para dar a Dios el lugar que le corresponde. Así es como 
llegaremos a cumplir nuestros deseos más profundos y alcanzar la 
plenitud que anhelamos, no por nuestros méritos sino por puro Amor 
del Padre en nosotros. Una sociedad renovada abierta a la confianza 
ciega en el Sembrador que sigue esparciendo su Amor sin límite en cada 
hombre y mujer de la tierra. 
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Vida parroquial

 Seguimos orando por las actividades de verano con Preas y 
los jóvenes de nuestra Familia parroquial. El miércoles 15 de julio 
concluye el Campamento urbano de los niños y el lunes 20 de julio 
comenzará el Campo de trabajo para los jóvenes hasta el 31 de julio. 

16 de julio FESTIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. En 
las Eucaristías de 10:00h y 19:30h impondremos el Escapulario de la 
Virgen del Carmen a todos los que lo deseen. 

El Escapulario de la Virgen del Carmen es una pequeña tela que nos 
recuerda el manto de nuestra Madre, señal de protección y cuidado 
sobre sus hijos. La tradición del Escapulario comienza en el S.XIII 
donde María prometió a S. Simón Stock que quien lo llevara recibiría 
bendiciones en su vida y en el momento de la muerte. La Tradición 

del escapulario ha arraigado fuertemente en nuestra Fe. 
Recibir el Escapulario es una auténtica renovación de las promesas 
de nuestro Bautismo, un momento de Gracia y de acogida de María. 
Es bueno celebrar el Sacramento de la Reconciliación y prepararse 
con oración para abrir el corazón a nuestra Madre y ponernos a su 

completa disposición. 

RESTABLECIMIENTO DE LA OBLIGATORIEDAD DEL 
PRECEPTO DOMINICAL

En decreto de nuestro Cardenal-Arzobispo, firmado el 8 de julio, se 
restablece la obligatoriedad del precepto dominical que fue 
dispensado con motivo del confinamiento a causa de la pandemia.

 La participación en la Eucaristía dominical y en los días Festivos es 
esencial en nuestra vida cristiana, a la que hemos ido volviendo a lo 

largo de estas semanas tras el estado de alarma. 
Queda claro que los enfermos o impedidos por causa grave pueden 
continuar participando en la Eucaristía a través de los medios de 
comunicación, o bien dedicar en sus casas un tiempo a la oración 

personal o en familia.
Pedimos a nuestra Madre que reavive en nuestros corazones la 
gratitud y el amor hacia el Sacramento del Cuerpo y la Sangre de 
Jesús, centro de la vida de la Iglesia y de todo lo bueno y bello que 

hay en nuestro mundo. 


